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Aguilar de Segarra está situado en el extremo occidental de la comarca del Bages, cerca de las estri-
baciones orientales del altiplano de la Segarra, encuadrado por las cuencas de los ríos Segre, Anoia 
y Llobregat. Dista 23 km de Manresa y accedemos desde la C-25 en dirección a Cervera, tomando 
la salida 114 (Aguilar de Segarra/Fonollosa). El actual término se formó con tierras escindidas de los 
castillos de Aguilar y Castellar, que llegaron a ser municipios independientes hasta su unificación en 
el siglo xix, y los términos más meridionales del castillo de Maçana. Los lugares de Aguilar y Cas-
tellar aparecen citados en la consagración de la iglesia del monasterio de Sant Llorenç prop Bagà 
(Guardiola de Berguedà) en 983, aunque el castillo de Aguilar está documentado con anterioridad.

AGUILAR DE SEGARRA

Las ruinas del antiguo castillo se conservan en la ver-
tiente sureste de una colina (el cementiri vell) que dista 1,5 
km al noroeste de Aguilar de Segarra. Hay que tomar 

la carretera BV-3008 hasta superar el km 20, donde una pista 
que parte hacia la derecha nos conduce hasta la fortaleza, 
cuyos escasos restos aparecen completamente cubiertos por 
la vegetación circundante.

El antiguo término del castillo se corresponde con el 
sector septentrional del municipio. La primera mención data 
de 972, cuando debió ser construido por repobladores que lo 
cedieron al obispado de Vic. La familia Rocafort fue su pri-
mera feudataria, linaje al que perteneció Randulf, arcediano 
de Vic, que en 1022 legó el castillo a sus descendientes. Los 

obispos vicenses infeudarán la fortaleza a Hug Dalmau de 
Cervera en 1066, en manos de cuya familia continuó durante 
el siglo xii. Los Cervera la cederán a unos castlans que tomaron 
el nombre de Aguilar y ejercieron su poder hasta bien entra-
do el siglo xiii. Terminó en manos del pavorde (administrador 
general) de la canónica de Santa Maria de Manresa hasta 
poco antes de 1359. En 1381 el pavorde manresano compró 
por 500 florines la jurisdicción del castillo al rey Pedro el 
Ceremonioso. Durante el siglo xvii la canónica manresana 
continuará ostentando la titularidad del castillo de Aguilar 
hasta la tardía abolición de los señoríos jurisdiccionales en 
el siglo xix. El lugar de Aguilar y su iglesia de Sant Joan apa-
recen en el acta de consagración del templo del monasterio 
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de Sant Llorenç prop Bagà de 983 como dependientes del 
mismo. En adelante, la iglesia de Aguilar aparece advocada 
a san Andrés, aunque no podamos descartar que fuera otro 
templo distinto y que el de Sant Joan desapareciera hacia 
fines del siglo x o inicios del xi. La iglesia de Sant Andreu 
consta como parroquia desde el segundo cuarto del siglo xi, 
aunque el edificio románico fue completamente reconstruido 
en 1833. El incendio de 1936 motivó la construcción de una 
nueva parroquia que fue inaugurada en 1949, próxima a la 
estación del ferrocarril, pudo reutilizar materiales románicos.

Hacia el lado oriental, en paralelo al camino, se aprecia 
un muro de cronología medieval, aunque cubierto por tupidas 
zarzas, muestra un par dos arcos de descarga y un paramento 
compuesto por pequeños bloques escasamente trabajados 
dispuestos en hiladas. Se conservan mejor las estructuras más 

modernas, situadas hacia el sector sureste, donde subsiste una 
sillería tallada con mayor precisión.

Texto y foto: LTS
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Iglesia de Sant Miquel del castillo de Castellar

El pequeño agregado de Castellar se encuentra 3,5 km 
al oeste de Aguilar de Segarra que se recorren por la 
carretera N-141g. En el km 3 se toma un desvío hacia 

la derecha y un camino hacia la izquierda a los 200 m. Tanto 
el castillo como la iglesia han sido recientemente restaurados.

Castellar aparece en el acta de consagración de la iglesia 
del monasterio de Sant Llorenç prop Bagá en 983. La primera 
noticia del castillo data de 1022, cuando Seguí lo dejó en 
herencia a su hijo Company, junto a otra media docena de 
torres que el conde Guifré organizó entre fines del siglo ix y 
principios del x. Por las mismas fechas debieron de alzarse 
las primeras estructuras del castillo de Castellar. Durante la 
primera mitad del siglo xiii el linaje Castellar aparece relacio-
nado con la fortaleza, pasando más tarde a los Guillem de 
Castellví. En 1281 estaba en manos de los Grevalosa, origina-
rios del término del castillo de Castellfollit del Boix, aunque 
residentes en Manresa, que lo gobernaron hasta el siglo xviii. 
La ciudad de Manresa compró la jurisdicción del castillo 
de Castellar al rey en 1360. Sus muros experimentaron una 
importante reforma durante el siglo xviii. La iglesia de Sant 
Miquel se levanta a unos 30 m del castillo. Entre 1025 y 1050 
aparece como parroquia perteneciente a las propiedades del 
obispado de Vic. En 1078 Company Seguí, señor del castillo, 
donó sus bienes a la iglesia de Sant Miquel, una fundación 
de cierto empaque, pues en el siglo xii era atendida por ocho 
presbíteros.

Los pocos vestigios románicos conservados se restringen 
al campanario y al muro meridional. El templo fue profun-
damente reformado durante los siglos xviii y xix, saqueado 
durante la guerra civil de 1936-39, restaurado en 1940 y defi-
nitivamente abandonado durante la década de 1950. El cam-
panario, ubicado en el ángulo noroeste, conserva la fábrica 
original hasta dos tercios de su altura, aunque fue reformada 

Campanario de la iglesia desde el Norte
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Iglesia de Santa Maria de les Coromines

en el siglo xviii, está construido con mediana sillería dispuesta 
en hiladas horizontales. El muro norte queda perforado por 
cinco arcos ciegos geminados que parecen datar de la segun-
da mitad del siglo xi, sobre este se abrían tres ventanas en los 
laterales norte, este y sur (en el muro del lado occidental se 
construyó una escalera). El aparejo visible en el muro meri-
dional de la nave está formado por piezas de gran tamaño, 
bien talladas y escuadradas, que parecen datar del siglo xiii.

Texto y fotos: LTS
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La iglesia de Santa Maria se encuentra en el Raval de Les 
Coromines, en el extremo suroccidental del municipio 
de Aguilar de Segarra. Su acceso se efectúa por la ca-

rretera C-25 (dirección Cervera) y en la primera salida hacia 
La Llavinera, un desvío a la izquierda señala la dirección de 
Les Coromines. Pertenecía al antiguo término del castillo de 
Castellar. Hay referencias a la iglesia de Santa Maria en 1222 
y 1295. Un censo de 1365-1370 la hacía dependiente del 
monasterio de Santa Maria de l’Estany. En 1565 Galzeran de 
Grevalosa, señor del castillo de Castellar, figuraba como pro-
pietario de la quadra de Les Coromines. Una visita pastoral de 
1685 consideraba la iglesia de Santa Maria como sufragánea 
de la parroquia de Sant Miquel del castell de Castellar hasta 
la creación de la parroquia de Sant Pere de Seguers en 1878.

Quedan vestigios de un edificio tardorrománico de nave 
única y cabecera cuadrada. Solo la portada occidental del 
muro meridional y sus aledaños son de época medieval. El 
acceso, cobijado por un pequeño pórtico, se abre mediante 
un arco de medio punto con dovelas bien escuadradas que 
parece datar del siglo xiii.

Texto y foto: LTS
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La iglesia de Santa Maria de Maçana, más conocida 
como Santa Maria del Grauet, al sur del término muni-
cipal de Aguilar de Segarra, se alza en el valle de la riera 

de Maçana. Partiendo del núcleo urbano, en el km 3 de la 
carretera N-141g, debemos tomar un desvío hacia la derecha 
avanzando unos 3 km.

El lugar de Maçana está documentado desde 990 en re-
lación con una torre defensiva. Las primeras referencias a la 
fortaleza datan de 1063 y 1066, pues en la venta del castillo 
de Grevalosa (Castelfollit del Boix) se menciona el terminum de 
castrum Maçana. No se conservan restos de la fortaleza, aunque 
se han querido identificar con una estructura circular sita qui-
nientos metros al este de la iglesia. Santa Maria de Maçana de 
Vinyaplana aparece citada en 1058. En 1087 fue donada por 
los señores de Maçana al monasterio de Sant Benet de Bages. 
En 1117 una mujer de nombre Ermesèn ofrece un legado a 
Santa Maria de Maçana y otras iglesias, detallando ad sua ope-
ra. En 1196 es confirmada por una bula del papa Celestino III 
entre las propiedades del monasterio de Sant Benet de Bages. 
Documentada como parroquia en 1360, pasó a ser sufragánea 
de Sant Miquel de Maçana (en el vecino municipio de Rubió, 
Anoia), hasta que en 1868 aparece como simple capilla.

Originalmente constaba de nave única, probablemente 
cubierta con bóveda de cañón, y de un desaparecido ábside 
semicircular, decorado con arquillos ciegos y tres ventanas 
de medio punto abocinadas. Aún es visible el arco de medio 

punto que unía el ábside con el cuerpo de la nave, compues-
to por grandes sillares bien escuadrados que contrastan con 
las pequeñas dovelas del triunfal. Solo conserva parte de los 
muros laterales originales de la nave hasta unos 2 m de altura, 
el sector oriental fue reformado entre 1540 y 1550, cuando 
la caja de muros fue reforzada con contrafuertes en talud, 
ampliándose hacia occidente con un nuevo cuerpo ligera-
mente desviado hacia el norte. También debió de cegarse el 
ábside, del que aún se conservaban vestigios en la década de 
1960. En 1693 se repararon las vigas de madera del tejado y 
a principios del siglo xviii se construyó una nueva bóveda que 
sobrevivió hasta la restauración de 1979. La cabecera parece 
datar de finales del siglo xi o principios del siglo xii y el apa-
rejo del muro de la cabecera de la primera mitad del siglo xii.

En el ángulo suroeste del templo existió un cementerio 
donde se localizaron estelas, lápidas y un sarcófago. Hoy 
han desaparecido, aunque subsiste una lápida de fines del 
siglo xii o inicios del siglo xiii que se custodia en el Museu 
de la Pell d’Igualada i Comarcal de l’Anoia. En su emplaza-
miento original iba acompañada por estelas discoideas en 
sus extremos, presenta una gran cruz latina potenzada en sus 
brazos laterales y patada en el superior. La zona inferior está 
flanqueada por dos cruces griegas más pequeñas. Bajo estos 
motivos aparece una torre almenada (igualmente visible en 
las estelas aledañas) sobre un curso de agua. Xavier Sitjes i 
Molins documenta el hallazgo de un capitel y parte de un fus-
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te conservados en el mismo museo. El capitel, en mal estado 
de conservación, presenta volutas que arrancan del collarino 
y parece datar del siglo xi, sin que necesariamente podamos 
vincularlo con la iglesia.

Unos 150 m al oeste del templo, sobre un gran bloque 
pétreo rodeado de campos de cultivo se aprecia una tumba 
excavada en la roca orientada hacia el sureste (192 cm x 55 x 
60 de profundidad), cuyos laterales presentan evidencias para 
la fijación de losas.

Texto y fotos: LTS - Plano: MGB
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